
ROCAS Y CUEVAS PINTADAS DE VELEZ BLANCO, 
por Federico de Motos. 

NUEVAS PINTURAS RUPESTRES EN VELEZ BLANCO, 
por El Marqués de Cerralbo. 

BOLETÍN 
D E L A . 

REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 

TOMO LXVI. 1915. 
Diputación de Almería — Biblioteca. Nuevas pinturas rupestres en Vélez Blanco., p. 1



B O L E T Í N 

D E L A 

Ü E A L - S ^ C A I D E M I A D E I , A H I S T O R I A 

Diputación de Almería — Biblioteca. Nuevas pinturas rupestres en Vélez Blanco., p. 2



Sina que, movida acasìs рог c ier to natural y legitimó amor pro-'^ 

pio ó | Х ) г el deseo de estimular á sus compatr io tas con su eje 

pío, dióNá la estampa una traducción que hizo de Jeronúñ, del 

P . C o l o m a \ c o n el título de Doti John of Austria. У càxno todo 

es empezar, s ^ ú n el refrán castel lano, al prurito literírfuo de L a d y S 

Aljoreton d é b e s ^ a presente historia de los D u q i ^ de Vi l laher - д 

moSa, Don Martín^de Aragón y D o ñ a Luisa de /Bor ja , sacada, se­

gún la autora modes<;a y paladinamente dedíira, de los libros con X 

due tuvo la bondad de\Dbsequ¡arla el Dupfbe de Luna, quien la цл-

/ t o r i z ó á hacer de ellos u ^ y á reprodüicir sus grabados, y le faci­

litó además preciosas noticias s o b r ^ e l p in tor Rolam de Mois, tan 

poco conocido. Nuestro ilustre oompafíero D . J o s é Ramón M é l ì - д 

da, con la Memoria que p r e c w e al Discurso sobre las ¡Medallas Ч 

y el Álbum cervantino, ]í/el Pi^Nonell con su biografía de la 

. Santa Duquesa, son los que han jn^porc ionado á L a d y Moretón 

los datos para e s c r i b i / s u libro, q u e V o es otra cosa, según ella 

confiesa, que una 9bra hecha de retazas, en que el sastre sólo ha 

p i^s to el hilo ^ r a juntar los y c o s e r l o s / N a d a hemos de decir de 

la calidad deLiiilo, que no es el mismo 'què \usaba Macaulay; pero 

( estando l a ^ u j a en aristocráticas manos ferneninas, sería desqor-

tés y teaíerario el suponer que no habían sabido cumplir su co -

metiíiz^ A la Academia toca, embargo , el emit i r más acer ta­

d o / ^ l o . 

Madrid, 12 de Marzo d e ^ 1 5 . 

E L MARQUÉS DE VILLA-URRVTIA. 

X L 

ROCAS Y CUEVAS PINTADAS DE VÉLEZ BLANCO 

H a c e poco más de dos años sólo e ran conocidas en esta re­

gión las pinturas rupestres que decoran la Cueva de los Le t re ros 

en el cer ro del Maimón, que desc r ibe el S r . Góngora en su obra 

Antigüedades prehistóricas de Andalucía. Estudiando la topo-
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grafía del terreno, adquirí la convicción de que dichas pinturas 

no debían ser únicas y por ello emprendí una serie de reconoci­

mientos en las inmediaciones, teniendo la suerte de ver confir­

madas mis presunciones con el descubrimiento de tres nuevos -

sitios pintados muy semejantes al mencionado por el S r . Góngo-

ga. Animado por estos hallazgos, decidí continuar mis rebuscas 

en ot ros sitios de la misma formación jurás ica que abundan en ^ 

este término, dando por resultado el encuent ro de otra cueva i 

pintada en el cer ro del Gabar. 

Ten iendo que añadir á éstos el descubr imiento realizado en el 

mes de Junio último, en el sitio conoc ido p o r el E s t r e cho de S a n -

tonge, y que, por creerlo de arte distinto á los anteriores, consi­

dero ha de tener interés para los que con tanto éxi to se dedican 

á esta clase de estudios. 

An te s de hacer descripción de este nuevo sitip c reo oportuno 

hacer una ligera reseña historiando el por qué de estos descubri­

mientos y á quién, verdaderamente, es debido hayan tomado 

esta importancia^ Apenas hube real izado. el encuentro de las 

rocas pintadas del Maimón y Cueva del Gabar y suponiendo 

-fuesen de alguna importancia estos descubr imientos , escribí , 

participándoselos, á mi distinguido amigo el ilustrado Ingeniero 

de Minas y eminente arqueólogo, D . Lu i s Si re t ; dicho señor, 

teniendo conocimiento de estarse hac iendo estudios de esta ín­

dole en las provincias de Santander y Lér ida , por los sabios ' 

arqueólogos y profesores del Instituto de Paleontología humana 

de París, MM. Henri Breui l y Hugo O b e r m a i e r , que tan brillan­

tes éxi tos han obtenido por sus descubr imientos y estudios de 

las cuevas pintadas de Altamira, A lpe ra , Cogul y otras, y apro­

vechando una visita que realizaron á estudiar en su magnífico 

Museo Arqueológico , les hizo venir en su compañía , teniendo el 

_ honor de conocer les y acompañarles á los sitios por mí descu- . 

biertos; bien impresionados por mis hallazgos, alentado y ayu­

dado de su valiosa cooperación, hizo que encont rá ramos nuevos 

sitios con pinturas, y esta primavera, que es la te rcera c a m ­

paña en esta región, ha sido bastante fructuosa, encontrando 

varias cuevas pintadas en la próxima S ie r ra de María; después, 
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(i) Conserva el nombre de Estrecho de Santonge, por haber pertene­
cido las tierras de labor que hay en este sitio á D.Jaime de Santonge, que 
vino con D. Pedro Fajardo á su servicio á principios del siglo xvi. En 
documentos antiguos que he leído se le designa con el nombre de Estre­
cho de Almadique, nombre probablemente árabe, como otros muchos 
que se conservan en este pueblo y cuyo signiñcado ignoro. 

visitando un yacimiento Paleolí t ico que descubrí hace dos años 

y que exploramos en colaboración los S re s . Breuil y Cabré , hizo 

que, l lamándole la atención al S r . Breuil sobre varias cuevas que 

hay en el sitio llamado A r r o y o del Moral , al Poniente y á unos 

tres ki lómetros del referido yac imien to , manifestando deseos de 

conocerlo y acompañado por mí, nos trasladamos al indicado 

sitio, siéndoles sumamente agradable la primera impresión tanto 

por la abundancia de cuevas cuanto por lo ameno del lugar. 

Una vez empezado el examen de estas cuevas, no tardó el señor 

Breuil en encontrar algunos trozos con pinturas; animado por 

es te descubrimiento, dada su mucha práct ica y su espíritu 

observador notable, en seguida fué encont rando más pinturas que 

nadie había logrado ver; l legado á un trozo pintado, sus ojos 

escrutadores se animaron ante el descubrimiento de una bella 

pintura representando dos ciervos de gran tamaño, demostrando 

en sus actitudes y correcto dibujo algo que hasta aquella fecha 

nadie había logrado encontrar en este país, revelando un arte 

muy semejante al de Cogul, y que dicho S r . Breuil , después de 

estudiado, dará á conocer . 

Terminada esta campaña tan fructuosa, á la que tuve el honor 

de acompañarles , y retirados de es te término para proseguir sus 

estudios por Sierra Morena, decidí el hacer una pequeña excur ­

sión por si lograba encontrar nuevos sitios para la próxima cam­

paña, trasladándome al efecto al sitio mencionado del Es t r echo 

de San tonge ( l ) , distante de es te pueblo unos catorce ki lómetros 

por la parte Norte, donde el año anter ior , en un ligero reconoci ­

miento que hice , logré encont ra r trozos de cerámica neolít ica, 

algunos molinos de la misma época y en la cima del cerro de la 

derecha una gran fortificación cons is ten te en un robusto muro 

de piedras rodeando toda la par te vulnerable de la meseta, por 

Diputación de Almería — Biblioteca. Nuevas pinturas rupestres en Vélez Blanco., p. 5



R O C A S Y C U E V A S P I S T A D A S D E V É L E Z B L A N C O 4 I I 

« 

la parte Norte y Levante , que es la única acces ib le , pues por el 

Mediodía y Poniente existe un profundo tajo casi vertical de más ' 

de cuarenta metros de altura. F r e n t e á este cer ro , y á distancia 

de unos trescientos metros, existe otro de igual altura, de subida 

difícil por lo escarpado, viéndose numerosas cuevas y abrigos en 

que , por su posición estratégica admirable, por la proximidad de 

las aguas, la abundante vegetación que demues t ra haber tenido 

y la mucha caza que habría, haría fuese elegido por aquellas 

remotas gentes como lugar de su residencia. No me equivoqué • 

en mis apreciaciones, pues, una vez escalada la pendiente ladera, 

llegué á una cueva de regulares diniensiones, orientada al Norte; 

después de un ligero examen logré ver algunas pinturas en las 

superficies más á propósito; estas pinturas parecen estar deterio­

radas y confusas, pudiendo distinguirse ún icamente algunas figu­

ras esquemáticas, pues sólo en la parte inferior hay una figura 

bastante bien conservada representando, al pa rece r , un pequeño 

caballo; llamó mi atención el suelo de dicha cueva, formado de 

la misma roca, en que las partes más salientes están perfecta­

mente bruñidas, dato que he observado en todas las cuevas pin­

tadas, pareciendo ser debido esto al habe r sido visitadas por 

^ muchas gentes durante infinidad de años, asemejándose su puli­

mento al que adquieren los empedrados de las viejas poblacio­

nes por donde el tránsito ha sido m u y ac t ivo durante muchas 

centurias ( l ) . 

P róx imo á esta cueva existe otra de m a y o r e s dimensiones, con 

el piso igualmente pulido, apreciándose en sus paredes algunas 

pinturas, exist iendo al frente una pequeña figura, de pintura ne­

gra, jun to á una gran mancha roja, siendo és ta la única que hasta 

^ el presente he visto en negro , que son l as que en ,e l dibujo nú-

Lrmero 2 están en el pequeño recuadro; en la par te de la izquierda 

...tuve la dicha de encont rar otra pintura, e n mi c o n c e p t o más -

interesante, de mayor tamaño y bastante b ien conservada, repre­

sentando esta figura dos ciervos afrontados, de m u y buen dibujo, 

no logrando' descubrir más que medio cuerpo , c o m o se ve en di- '̂; 

(i) Esta descripción la representa el dibujo núm. i (pág. 4 1 2 ) . 
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Dibujo núm. I . 

Dibujo núm. 2 . 
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cho dibujo núm. 2; el color también es rojo obscuro; guarda esta 

composición mucha relación con los descubiertos por el señor 

Breui l en los lavaderos de Leria, de que antes hago mención, y 

cuyo arte, desconocido hasta el presente en esta región, lo com­

para el S r . Breuil con el de Cogul. Es ta cueva está orientada al 

Norte, frente á una abundante fuente l lamada de los Pastores . 

Habiendo notado en estas pinturas dos tonos de rojo, especial­

mente en los ciervos, pareciendo estar repintados con un rojo 

más obscuro, siendo el profundo rojo bermellón, no siendo difí­

cil que este cambio de coloración pudiera obedece r á la sobre-

oxidación de la materia colorante en la capa superficial y á los 

agentes exter iores con quienes está en con tac to más inmediato. 

Hice un calco de los trozos más conservados, que son los que 

acompaño en esta Memoria, reducidos á la mitad de su tamaño, 

dejando á otras personas más eruditas su interpretación, así 

c o m o también el fijar la fecha en que fueran pintadas. Con objeto 

de si podía aportar algún dato que pudiera fijar ó comprobar la 

época de estas pinturas, examiné el suelo de las referidas cuevas 

y , carec iedo de relleno en donde no hubiese sido difícil el en­

contrar algún útil de sílex, únicamente puedo referir el hallazgo 

de trozos de cerámica neolítica, que en la ladera de este cerro 

encontré en el año anter ior . 

Vélez Blanco, 27 de Octubre de 1 9 1 3 . 

FEDERICO DE ¡MOXOS. 

X I I 

NUEV.\S PINTUR.'^S RUPESTRES EN VÉLEZ BLANCO 

Con su habitual perspicacia y acierto, el señor D i rec to r dispuso 

que se informe sobre una comunicación del S r . D . Fede r i co de 

Motos , muy interesante, por descubrir y relatar un nuevo dato 

para la primitiva historia del A r t e en España , de la' que ya tan­

tos ha ofrecido la región pleistocena y neolí t ica de Vélez Blan­

co (Almería) . 
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Cumplo, pues, el encargo con la satisfacción que produce á 

quienes nos ocupamos en exploraciones arqueológicas , de las 

que vemos ir resurgiendo la siempre grandiosa y originalísima 

figura de España. 

Con gusto entro á la obligación de elogiar, en parte, lo mucho 

que merece el farmacéutico. S r . Motos, porque siendo otros sus 

estudios y sus trabajos, se lanzó casi el pr imero á rebuscar por 

aquellas sierras nuevas pictografías al aire libre, cuando sólo eran 

conocidas las misteriosas y entonces inexpl icables , descubiertas 

por el cé lebre historiador de Prehistoria andaluza, S r . Góngora . 

Resulta así mayor merecimiento en quien, sin otros estímulos que 

los nobles y generosos de servir á su país y á la Ciencia, se im­

pone las penosas molestias de recorrer tajados peñascos por 

muchos ki lómetros, sin otro apoyo que la Ciencia pleistocena, 

entonces tan en sus comienzos, que aún no le expl icaba los sig­

nificados y simbolismos de aquellas pictografías al aire ubre, 

c o m o las tituladas Peña Escr i ta , de Fuencal iente , y la, de los 

Le t re ros , de Vé lez Blanco . 

Mucho le animaba y valía la amistad que desde antiguo le une 

al sabio arqueólogo cuanto persistente y afortunadísimo inventor 

de miles de descubrimientos, todos admirables, nuestro tan sin­

gularmente est imado compañero el S r . S i re t , quien proporcionó 

al S r . Motos una dilucidadora visita, que en breves días de expli­

caciones magistrales y de, por doctas, casi intuitivas recorridas 

por la sierra, le sirvieron de guías y maestros los especialistas 

investigadores Sres . Breuil y Cabré, acompañados por el S r . S i ­

ret, quienes estimaron en mucho é interpretaron en su clasifica­

ción artística los notables descubrimientos del S r . ^ lo tos , que 

con los realizados por aquéllos en las Ba tuecas (Sa lamanca) , 

atestiguaban la novedad de existir en esos lugares un arte dife­

rente del caracter ís t ico para la Cantabria y Or ien te de España . 

Y a , afortunadamente, publicados están por el abate Breui l 

los primeros notables descubrimientos del S r . Alotos en la F u e n ­

te de los Molinos y cerro del Gabar. 

Nueva visita al año siguiente, acompañado por el S r . Obe r ­

maier, para estudiar otra estación descubierta por el infatigable 
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S r . JMotos, y esto ofreció la afortunada ocasión de que , unido 

á los Sres . Breuil, Obermaier y Cabré, se descubriese una cueva ' 

con pinturas, contigua á la de los L e t r e r o s , y otra segunda lla­

mada de la Y e d r a , y aún otra más, que se titula de la Solana del 

Maimón, todas ellas en el cerro de este últ imo nombre, y térmi­

no municipal de Vélez Blanco. 

Casi todas las pinturas de esas c u e \ a s per tenecen á un estilo 

común, pero á fases distintas, de una var iedad múltiple, no tanto 

en el fondo como en la forma, lo que descubre per tenecer á di­

versas fases de la vida de aquel primitivo pueblo. 

Pero motiva este Informe un important ís imo descubrimiento 

del S r . Motos en el llamado Es t recho de San tonge , distante 1 4 

kilómetros al Norte de Vélez B lanco , pues viene á cor roborar 

un dato de trascendencia, hasta entonces único, el hallado por el 

abate Breuil y S r . Cabré en término de V é l e z B l a n c o , y sitio 

l lamado Lavaderos de Ler ia . 

E l hallazgo del S r . Motos en San tonge , se const i tuye por la 

pintura en rojo de dos ciervos afrontados, de los que acompaña 

dibujo, y como son de un realismo art íst ico notable, declara una 

invención y unas afirmaciones tan interesantís imas como antes 

indiqué, pues se creía que el arte rupestre en España se dividió 

en familias repartidas geográficamente, y tan diversas, c o m o que 

no se hallaba en la región del Oriente a r te del estilo del Sur , y 

mucho menos en el Norte, ó vicever.-a; pero este hallazgo corro­

bora al anterior ya citado, y vienen y logran rebatir por com­

pleto tal teoría: el buen arte realista que representan, el ser de 

mucho mayor tamaño que las del esti lo p rop io del S u r de E s p a ­

ña, así como por la gran semejanza que ofrecen con los animales 

de Cogul , y su coincidencia en técnica, se las puede y debe cla­

sificar c o m o paleolíticas y correspondientes al período magda-

leniense. • 

Los otros dibujos que acompañan á los de ambos ciervos, son 

de los caracter ís t icos á las pinturas rupestres del país; y por sus 

estilizaciones acusan el simbolismo neo l í t i co , e l que ofrece la 

gran singularidad, para Vélez B lanco y su comarca , de estar 

pintado en negro, es aún más e.xagerada estil ización de las que 
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descifra el abate Breu i l , por representaciones femeninas, y e ! 

que nos ocupa, en bastante se asemeja á uno publicado por tan 

eminente arqueólogo, y el no menos estimado Dr. Obermaier , 

en el último lugar de su lámina 2 1 de la tirada aparte del 

tomo XXIII de L Anthropohgie: emblema que corresponde á Peña 

Escr i ta , de Fuencal iente (Ciudad Rea l ) . 

Extraordinar iamente atraen la atención del mundo científico las 

exploraciones arqueológicas en España, porque son infinitos y con­

tinuos los descubrimientos que ofrecen grandes novedades, por 

las que se proclama la extraordinaria originalidad de nuestra raza; 

si es pequeño dato el que acabo de apuntar, tendríamos para muy 

larga relación si enumerásemos todas las grandes novedades que 

en las pleistocenas abre desfile triunfal aquella invención mara­

villosa, no superada por ninguna otra pictografía rupestre, y que 

const i tuye un asombro, la Caverna de Al tami ra ; ya sinnúmero 

son las estaciones descubiertas en el extranjero; pe ro , ¿qué son 

Aurensan , Chancelade, Gourdan, L a u g e r i e - B a s s e , Cro-Magnon, 

F o n t - d e - G a u m e , Marsoulas , L a c a v e , Mas d 'Az i l , L e Portel y 

otras, que en sus rudísimas representaciones, quer iéndose acer ­

car al hombre , quedan en figurar monos, y aun en las esculturas, 

indudablemente de figuraciones humanas, como las de Baoussé-

Koussé, Brassempouy, y las célebres del Dr . Lalanne , en Laus -

sel; c o m o la no menos notable de Willendorf, llamadas las V e n u s 

paleolíticas, pues no son sino enormes rollos de c a r n e , cuyo 

gráseo desarrollo colosal no se aviene con la vida de tribu nó­

mada y de incansables cazadores, que se atr ibuye á los primiti­

vos. E n esa desestimación de arte que indico no he de olvidarme 

en elogiar la singular cabeza de mujer hallada en Brassempouy, 

la figura ya regularmente conformada de Combare l les , aunque 

acuse un caminar como ayudándose con las manos; las otras que 

Sa lomón Re inac l f traduce por los fecundizantes Ratapás; y de 

esta enumeración se llega á demostrar el superior arte y la ori­

ginalidad hispánica con las esbeltas, proporcionadas y hasta de­

corosas mujeres de Cogul y de Alpera, lo que atestigua la supe­

rior belleza y elegancia de las mujeres hispánicas, y el mejor 

gusto con que las escogieron y educaron los autóctonos españo-
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les. ¿Qué adelanto más importante y provechoso que el arco, 

para tribus exclusivamente cazadoras? Pues éste sólo se halla 

figurado, y aun con profusión, en nuestras estaciones paleolíti­

cas, como Cogul, A lpe ra , Tortosi l la y las dos de Albarracín, 

cuando en el extranjero sólo se quiere adivinar una sospecha de 

arquero en la importantísima escultura auragniciense de Laussel. 

Hasta hoy, por indiscutible afirmación científica, se considera 

la de que no exist ieron animales domést icos durante el larguí­

simo período cuaternario, que se inicia con el pre-chel lense ya­

cimiento de Torra lba , para extinguirse entre las novedades in \a-

soras de Mas d'Azil; pero los hombres de nuestra patria, con esa 

originalidad de inteligencia que vengo demostrando les caracte­

riza, dijera mejor les singulariza, buscaron en su cerebro el res­

plandor de una nueva luz, el beneficio de la idea, sugiriéndoles 

una extraordinaria, inmensa, ignorada acción de fuerza, y la bus­

caron y la encontraron e.i los animales, y adelantándose los pa­

leolí t icos hispanos á la primera in\-asión mediterránea de los 

rudimentarios agricultores neolíticos, emprendieron la impon­

derable domesticación de los animales; y así se retratan, y así lo 

atestiguan en los dos grupos de cazadores, cada unp acompañado 

por su perro, que ya como amigo y compañero del hombre ha­

l lamos en la asombrosa pintura de A lpe ra . 

Var ias otras originalidades españolas en la época pleistocena 

podría consignar, pero diera en cansado este conato de Informe. 

V voy á terminarle con una inmensa excepción de originalidad 

paleolít ica de nuestras pinturas hispánicas y que per tenece por 

comple to á los fines y doctísimos trabajos de esta Academia . 

Todos habéis enriquecido con admirables investigaciones la 

triunfal escalinata que, por marmóreos peldaños de monumento, 

habéis hecho subir por ella, toda engalanada de preseas, á la Plis-

toria para sentarla en el trono de las glorias de España; por si­

glos viene esta Academia apartando los te lones de sombras que 

encubrían la primitiva Historia; pues bien, el genio español, casi 

desde sus orígenes, ha querido también inscribirse en la crónica 

y acude al primigenio archivo, y allí, c o m o para resguardarle de 

la herradora mano del t iempo, en las recondi teces de una cueva, 

T O M O L X V I . 2J 
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la de Alpera , inscribe la pr imera página de nuestra historia hu­

mana, pinta la primera gráfica guerra del mundo; allí vemos 

hombres en los dos bandos que pelean, los unos con hachas, 

venablos y azagayas, en tanto que los del contrario les aventa­

jan con el inventado arco hispánico, con la singular flecha de una 

sola barba; la técnica de las pinturas abonaría que este cuadro 

tal vez quiere perpetuar aquel inmenso trastorno que se iniciaba 

en España y que había de transformar el mundo, la invasión de 

las razas neolíticas que, al desembarcar en nuestras playas, se­

paró á nuestros autóctonos, rechazando á los unos hasta cruzar 

los Pirineos y á los otros á la banda opuesta del Es t recho de 

Calpe, y para que no se dudara de este gran testimonio his­

tórico, de este diploma de honor, pusieron jun to á él, como 

sello rodado, la realista pintura de un a lce que, siendo de los 

animales extinguidos con el per íodo paleolítico, confirmase la 

verdadera y legítima antigüedad del monumento, la primera 

página inscripta de nuestra Histor ia . 

Febrero de 1 9 1 5 . 

E L M.^RQÜÉS DE CERKALBO. 
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